
La Huasteca Potosina es reco-
nocida por su exuberante ve-
getación selvática, sus casca-

das escalonadas y cuevas, e incluso 
por su importancia arqueológica; sin 
embargo es el lugar insospechado 
donde se cierne una obra de la mo-
dernidad que salta a la vista y al in-
terés de visitantes tanto nacionales 
como extranjeros: el jardín escul-
tórico de Edward James, una cons-
trucción que denota una infl uencia 
de la vanguardia surrealista, donde 
el arte, la arquitectura y la naturale-
za confl uyen para mostrar un espec-
táculo contemplativo que es único 
en su tipo en América Latina.

En la década de los cuarenta ha-
bía grandes convulsiones en el mun-
do debido a la Segunda Guerra Mun-
dial, y en algunos países de occidente 
tenían un desarrollo económico que 
les proporcionaba cierta estabilidad. 
Esto pasó con México, cuyo creci-
miento se vio también en lo cultural, 
lo que resultó en una confl uencia de 
actividad artística, tanto desde el in-
terior del país, como proveniente del 
exterior. Creadores de diversas dis-
ciplinas visitaban México e incluso 
algunos, ahuyentados por el clima de 
posguerra que vivía Europa, halla-
ban residencia en el país y se reunían 

para compartir ideas y continuar su 
labor creativa. Tal fue el caso de las 
pintoras Remedios Varo y Leonora 
Carrington, el poeta Benjamin Pé-
ret, el cineasta Luis Buñuel, entre 
otros. Así fue como Edward James 
se vio atraído por tierra azteca. 

El escultor y poeta inglés provenía 
de una familia acaudalada, que guarda-
ba relación estrecha con el rey Eduar-
do VII y otros miembros de la realeza 
europea. Sus posibilidades económicas 
e intereses lo llevarían a apoyar la 
creación artística y a desarrollarse en 
este mismo ámbito. 

A inicios de los años veinte, James 
se interesó por la poesía, y comenzó 
a escribir avanzando hacia su pri-
mer éxito en este género literario: el 
premio Geoffrey Gunther Memorial 
Drawing. Para 1930 continuaría con 
su carrera, pero ahora vinculado con 
el movimiento surrealista, una van-
guardia que hallaba inspiración en lo 
onírico y en la locura. En esta época 
su infl uencia fue tal, que se conver-
tiría en mecenas de personalidades 
como René Magritte o Salvador Dalí, 
apareciendo en tres cuadros: Para no 
ser Reproducido y El principio del 
placer (retrato de Edward James) 
por el primero, y Cisnes que se refl e-
jan como elefantes del segundo autor.

LA OBRA 

En 1939, James decidió alejarse de 
Inglaterra. Recibió algunas invi-
taciones, pero la del filósofo Erik 
Fromm fue la que lo llevó a México, 
donde comenzó la búsqueda de un 
espacio para cosechar y coleccionar 
orquídeas, flor por la que James 
guardaba fascinación. 
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